






 

 

Entrevista con el Premio Notre Dame 2009 
Retrato a un paladín de los derechos humanos: José Zalaquett 
 
El abogado de derechos humanos habla acerca del premio, la situación de los derechos 
humanos en Chile y en el mundo, así como de sus principales desafíos.  
 
José Zalaquett, profesor de derechos humanos en la Escuela de Derecho de la Universidad de 
Chile, será galardonado con el Premio Notre Dame 2009 al Servicio Público Destacado en 
América Latina, en una ceremonia que se realizará en Santiago. El profesor Zalaquett es uno de 
los abogados de derechos humanos más destacados del país. Fue uno de los fundadores de la 
Vicaría de la Solidaridad, organización apoyada por la Iglesia Católica que luchó contra los 
abusos a los derechos humanos, luego del golpe militar encabezado por Augusto Pinochet en 
1973. Debido a su trabajo con las víctimas, Zalaquett fue obligado a vivir en el exilio durante 10 
años. En ese tiempo, fue miembro de Amnistía Internacional y presidente de su Comité Ejecutivo 
Internacional. Después del retorno a la democracia en Chile, fue designado para integrar la 
Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación; y posteriormente, la Mesa de Diálogo, 
instancias que buscaban establecer el destino de las víctimas y buscar justicia.  
Zalaquett es ampliamente reconocido por ser uno de los fundadores del movimiento 
internacional de derechos humanos moderno. Nos recibió en su oficina del Centro de Derechos 
Humanos de la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile, en donde nos habló acerca del 
Premio, la situación de los derechos humanos en Chile y el mundo, así como de las personas que 
más han influido en su trabajo, tanto en términos prácticos como teóricos.   
 
¿Cómo se siente al ser honrado con el Premio Notre Dame? ¿Cuál es su 
signif icado? 
 
Bueno, cualquier premio es una ocasión de orgullo y reconocimiento, pero también de humildad. 
De humildad no en el sentido de falsa modestia, pero sí en el sentido de que el progreso en la 
causa de los derechos humanos es el resultado de muchos esfuerzos concertados, muchas veces 
anónimos. A veces los focos están puestos en una figura en particular, pero éste es sólo la punta 
de un iceberg, porque son muchas las personas que contribuyen al avance de esta causa. 
Ciertamente, al venir de la Universidad de Notre Dame y del Kellogg Institute, al cual le guardo 
gran estima, se trata de un reconocimiento muy especial. Los estándares académicos de Notre 
Dame le han hecho merecedora de una gran reputación y el Kellogg Institute es muy conocido en 
América Latina. Yo tuve la fortuna de recibir, en 1995, un doctorado honorario de Notre Dame. 
De modo que esto viene a ser un reconocimiento adicional que acepto con alegría y con 
humildad.  
 
 
 



 

 

¿Cómo cree que será recibido este premio en el movimiento de derechos 
humanos en Chile?  
 
Como tal, el movimiento de derechos humanos surgió en los 60’ y el 70’, y alcanzó su madurez a 
fines de los 80’, coincidiendo con la caída de las estructuras de la Guerra Fría. Como resultado, 
se han desarrollado campos académicos; los movimientos de base y organizaciones no 
gubernamentales, así como los tratados y las cortes se han multiplicado; y también ha crecido la 
cantidad de reconocimientos institucionales o premios. Estos son recibidos en la comunidad 
internacional como un reconocimiento a la importancia de la causa y, en particular, hacia la 
persona. He recibido mi cuota de honores en Chile, y estoy agradecido por ello, aunque diría que 
quizás no los merezco. Lo cierto es que, de alguna manera, uno tiende a monopolizar la atención 
más que otros que deberían recibir reconocimientos. En ese sentido, he recibido muchos premios 
y reconocimientos a lo largo de los años, los que no han tenido mucha resonancia en Chile. En 
Chile, existe una cierta insularidad en relación a estos eventos internacionales. Creo que quienes 
están enterados deberían estar contentos, al menos tanto como yo.  
 
¿Puede decirnos por qué decidió darle el Premio Equivalente al Centro de 
Derechos Humanos de la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile? 
 
En realidad, es algo un tanto interesado, no en un sentido personal, sino institucional. Codirijo el 
Centro junto a Cecilia Medina. Cecilia es una jurista eminente, quien encabeza actualmente la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos.  Ambos fundamos este Centro con la idea de servir 
a América Latina con un centro de alta calidad académica, que pudiera capacitar a activistas y 
personas que trabajan, en el gobierno o en la sociedad civil, tratando de hacer una diferencia, 
promoviendo los derechos humanos, y de impactar en sus propias sociedades. Estamos dedicados 
a este servicio en América Latina y estamos orgullosos de lo que hemos logrado con las personas 
que trabajan con nosotros. Para mí fue muy difícil decir contribuyamos con el centro para 
promover nuestros propios programas.  
 
¿Quiénes son las personas que usted más admira y que más han influido en 
su trabajo como promotor de los derechos humanos en el campo del 
derecho? 
 
Primero que nada, siento una gran admiración por el fallecido obispo Fernando Ariztía, quien fue 
obispo auxiliar del Cardenal Raúl Silva Henríquez. El era la verdadera fuerza impulsora, aunque 
no la cabeza visible, del Comité Pro Paz, la iniciativa creada en 1973 para defender los derechos 
humanos y a las víctimas de las violaciones a los derechos humanos en Chile, la cual 
posteriormente se convirtió en la Vicaría de la Solidaridad. De modo que siento el respeto más 
grande por él, debido a que era de bajo perfil, sin pretensiones, imparcial, pero muy efectivo y 
muy generoso. Incluso recibió su enfermedad terminal con una gran dignidad y serenidad. El era 
una persona de la que me siento muy cercano.  
  
Luego admiro a una figura internacional también fallecida. Se trata de Nial McDermott, quien 
fue Secretario Ejecutivo de la Comisión Internacional de Juristas y miembro del gabinete del 
gobierno del partido laborista, en el Reino Unido. El, posteriormente, dedicó su vida a la 
promoción de los derechos humanos con un gran sentido del propósito, claridad y dirección. Era 



 

 

una figura muy importante cuando este campo estaba surgiendo en los 70’  y en los 80’ . Fue otra 
fuente de inspiración. Podría nombrar a muchos otros, pero destacaría a estos dos.  
 
¿Y en lo académico?  
 
Académicamente, tengo una gran reverencia por ciertos pensadores que han combinado la acción 
con la reflexión, como ocurría a fines del Siglo XVIII, cuando los primeros teóricos en el campo 
de la economía, como David Ricardo o Adam Smith, y otros, eran personas que se involucraban 
activamente en la política pública. No quiero sugerir que los académicos deberían irse e 
involucrarse en política, pero están demasiado encerrados en sus torres de marfil y eso puede 
resultar en una especulación sin contenido. Por otra parte, la sola actividad puede resultar en 
agitación pura. La combinación de ambos aspectos en campos emergentes, como el de los 
derechos humanos, es especialmente fructífera, pienso. En ese sentido, respeto al canadiense 
David Ignatieff. Para enfatizar su compromiso con las políticas públicas, se convirtió en 
miembro del Parlamento de Canadá. También admiro a personas que han abierto nuevos terrenos 
en el pensamiento contemporáneo sobre la ética política, comenzando por el fallecido John 
Rawls, Ronald Dworkin (por cierto, él es miembro del  Comité Asesor de nuestro Centro, cosa 
de la que estamos muy orgullosos), y Thomas Nagel. Todos ellos han echado las bases del 
pensamiento contemporáneo sobre los derechos humanos y la ética política.  
 
En su trabajo, usted también ha combinado la reflexión con la actividad 
práctica. ¿Cree usted que el Premio Notre Dame sea también un 
reconocimiento a aquello?  
 
Me siento orgulloso porque el Premio explicita el hecho de que se reconoce el valor tanto de la 
reflexión como de la acción práctica. Me he esforzado en ambas aéreas a lo largo de toda mi 
vida. Como he dicho, la una sin la otra se empobrece.      
 
¿Cuál será su legado en la reflexión sobre el campo de los derechos 
humanos? 
 
Lo que me gustaría ver como legado tiene dos caras. Primero, enfatizar que los derechos 
humanos, a pesar del hecho de que cuentan con su propia identidad y contornos, tanto teoréticos 
como normativos, son parte del campo más amplio de la ética política -de la ética política 
democrática- junto a otros ámbitos de la ética política que han surgido en las últimas décadas, 
como la protección del medio ambiente, la lucha en contra de la corrupción y la promoción de la 
de la transparencia y de la rendición de cuentas, entre otros. Los derechos humanos también 
representan el intento por hacer realidad el dictado acuñado en el Siglo XVIII, según el cual la 
soberanía reside en el pueblo y es el pueblo el que debe ejercer la soberanía, mediante la 
promoción del bien común y el control a las autoridades, logrando que éstas rindan cuentas. Un 
segundo punto es mi propia contribución a la teoría y práctica sobre la reconstrucción de las 
sociedades post conflicto, de las transiciones a la democracia, luego de un quiebre mayor en una 
sociedad, marcado por una dictadura, una guerra civil u otros desastres provocados por el 
hombre.   
 



 

 

Usted fue miembro de la Comisión Rettig de Verdad y Reconciliación y 
posteriormente de la Mesa de Diálogo,  las cuales buscaban establecer la 
verdad y hacer justicia en relación a los abusos a los derechos humanos 
cometidos en Chile, durante el régimen de Pinochet. ¿Está satisfecho con sus 
resultados? 
 
Estoy más satisfecho con el trabajo de la Comisión Rettig. Primero porque en este tipo de 
ejercicios no existen resultados perfectos, existen resultados mejores o peores. Si se compara lo 
hecho por la Comisión Rettig con el trabajo hecho por otros 25 países, nuestra Comisión de 
Verdad y Reconciliación es la que produjo los resultados más tangibles. En Chile, nadie niega 
que hubiera más de 3.000 desaparecidos y muertos. En algunos países, ello todavía se discute. El 
trabajo se hizo muy escrupulosamente y en 18 años sólo seis de 3.000 casos han mostrado ser 
erróneos. 
  
En cuanto a la Mesa de Diálogo, ésta tenía un doble propósito. El primero era generar un 
reconocimiento, por el lado de los militares, sobre lo que había sucedido. Era el único sector 
importante de la sociedad que seguía negándose a reconocer las violaciones, mientras Pinochet 
estuvo a su mando. Sin embargo, sus sucesores más jóvenes en el mando del Ejército y en las 
otras fuerzas armadas llegaron a reconocer estos hallazgos. El segundo propósito era hacer todos 
los esfuerzos humanamente posibles para descubrir los paraderos de los desaparecidos. No 
encontrarlos vivos, porque sabemos que están muertos, pero sí saber cómo murieron y recuperar 
sus restos. En ese aspecto el esfuerzo fue un fracaso a medias. Aunque el Ejército reconoció que 
los habían arrojado al mar, no revelaron en términos precisos cómo ocurrió todo. Y en muchos 
casos, ni siquiera hubo un reconocimiento. Eso fue frustrante. Pero el reconocimiento de los 
militares abrió el camino para que incorporaran los derechos humanos a sus estudios y a sus 
estructuras normativas.    
 
Usted es honrado con un premio otorgado por una prestigiosa universidad, 
tanto en Estados Unidos como internacionalmente. ¿Cuáles son las 
contribuciones de Notre Dame a América Latina, especialmente en la 
promoción de la democratización?  
 
Notre Dame se distingue en sus relaciones con América Latina por dos rasgos. Uno es el propio 
Kellogg Institute. El otros es el compromiso de la comunidad de la Universidad de Notre Dame 
con los derechos humanos y con Chile. En Chile, la congregación Holy Cross dirigía el colegio 
Saint Georges, el que fue el único colegio en ser intervenido por los militares, además de las 
universidades. Los padres de Holy Cross, liderados por Ted Hesburgh, por ese entonces rector de 
Notre Dame, pelearon arduamente para recuperar la administración del colegio, y en cosa de 
unos años tuvieron éxito. Después de aquello, apoyaron a la Vicaría de la Solidaridad, realizando 
los micro filmes de los archivos documentales, y guardando una copia de ellos. Posteriormente, 
al recuperar el país la democracia, cuando se estableció la Comisión de Verdad y Reconciliación, 
conocida como Comisión Rettig, de la cual fui miembro, y ésta produjo su informe, ellos lo 
tradujeron al inglés, contribuyendo a su difusión internacional. Me pidieron supervisar la 
traducción y escribir una introducción, cosa que hice. De modo que ellos tienen una larga 
preocupación hacia América Latina, y particularmente hacia Chile. Pero también hay una 
contribución mayor, ya que Notre Dame recibe continuamente a estudiantes latinoamericanos 



 

 

que realizan estudios de posgrado. Algunas de nuestras figuras políticas más importantes, como 
el ex ministro Alejandro Ferreiro y muchos otros, han estudiado allí. Entiendo que lo mismo vale 
para otros países de América Latina. Notre Dame tenía, además, entre sus profesores más 
distinguidos a Guillermo O’Donnell, un argentino que es ampliamente reconocido como uno de 
los cientistas políticos más importantes a nivel internacional.  
 
¿Cómo ve la actual situación de los derechos humanos, 20 años después de la 
caída del Muro de Berlín y del fin de la Guerra Fría? ¿Tenemos un mundo 
mejor?    
 
Yo diría que la ola de democratización que siguió a la caída del sistema soviético en 1991, en 
Europa, África, el Medio Oriente, y otros lugares, esa ola dio ímpetu a un sentimiento inicial de 
entusiasmo, que luego fue moderado por el hecho de que los sistemas democráticos no cumplían. 
De modo que algunos de los principales problemas y desafíos son la exclusión social y política 
de amplios sectores de la sociedad –ya sea por motivos de género, origen étnico, inmigración y 
otros similares – y la superación de la pobreza extrema. Entonces, existe un gran bloque de 
problemas: amplios sectores de la sociedad no están invitados al banquete de la democracia, por 
decirlo de algún modo, porque no tienen los medios de participar activamente en la sociedad.  
 
Luego existe un genuino problema por la seguridad. La seguridad se ha convertido en una 
palabra fea para el movimiento de derechos humanos, porque en nombre de la seguridad 
nacional se han cometido tantos abusos. Pero esto no niega que exista una preocupación real, no 
sólo respecto de la seguridad global, sino que también de la seguridad ciudadana. En América 
Latina el crimen organizado es un problema mayor. Existen áreas urbanas, como Río o Sao 
Paulo, en las que simplemente no se puede ejercer la jurisdicción del Estado. ¿Cómo se aborda 
ese problema sin producir abusos a los derechos humanos? Los derechos humanos no son un 
instrumento para ablandar las preocupaciones por la seguridad ni para validar abusos. La 
seguridad puede ser perseguida mediante un uso adecuado de las garantías a las personas y 
también mejorando la legitimidad del trabajo policial.  
 
El tercer grupo mayor de problemas tiene que ver con la calidad de la gobernanza, en particular 
con la rendición de cuentas, la transparencia y la lucha contra la corrupción. Por sí mismo este es 
un campo que está en desarrollo pero que tiene muchos puentes y puntos de traslape con los 
derechos humanos. Por ejemplo, la libertad de expresión -que incluye no sólo difundir el 
pensamiento y la formación, sino que también buscar y recibir información- está  vinculada a la 
libertad de acceso a la información, la cual está vinculada a la transparencia y a la rendición de 
cuentas.  
 
Estos tres amplios temas, junto con la protección del nido común para evitar que sea corrompido 
o dilapidado, son algunas de las preocupaciones más importantes en la actualidad. En otras 
palabras, cómo hacer que la sociedad funcione para todos en lugar de para unos pocos 
privilegiados, la seguridad en un sentido ilustrado, la buena gobernanza y la superación de la 
corrupción, así como la promoción de la rendición de cuentas y la transparencia, al igual que la 
protección del medio ambiente.  
 



 

 

Biografía del laureado del Premio Notre Dame 2009  
 
José Zalaquett es profesor de derechos humanos y codirector del Centro de Derechos Humanos 
de la Facultad de Derecho de la Universidad de Chile, en la cual recibió su licenciatura y título 
profesional en derecho.  
 
Después de servir en el gobierno de Allende, Zalaquett fue el segundo Vicerrector de Asuntos 
Académicos de la Universidad Católica de Chile. El 11 de septiembre de 1973, cuando el golpe 
militar derribó al gobierno democráticamente electo, debió dejar su puesto en la Universidad, y 
comenzó a participar activamente en el movimiento para ayudar a las víctimas del golpe. 
 
Zalaquett organizó y encabezó el departamento legal del Comité de Cooperación Para La Paz 
(Comité Pro Paz), una organización ecuménica apoyada por la Iglesia Católica. Más tarde 
renombrada como Vicaría de la Solidaridad, la organización se hizo conocida por ser una de las 
más visibles organizaciones de derechos humanos. Zalaquett fue arrestado por su trabajo y 
exiliado en 1976.  
 
Durante sus 10 años de exilio, ocupó distintas funciones en Amnistía Internacional, incluyendo 
la Presidencia del Comité Ejecutivo Internacional. José Zalaquett es ampliamente reconocido por 
haber ayudado a la institución a convertirse en una de las organizaciones de derechos humanos 
más importantes del mundo. 
 
En 1990, con la llegada a la democracia en Chile, el Presidente Patricio Aylwin lo nombró 
miembro de la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación, también conocida como 
Comisión Rettig. Zalaquett desempeñó un papel destacado al enmarcar los asuntos que 
enfrentaba la comisión, la cual ha sido emulada por otros países que enfrentaban transiciones a la 
democracia. Desde 1999 al 2000, fue miembro de la “Mesa de Diálogo sobre Derechos 
Humanos”, convocada por el gobierno para discutir los asuntos de derechos humanos en Chile. 
 
Posteriormente, Zalaquett fue miembro y luego Presidente de la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos de la Organización de Estados Americanos, y ha participado en iniciativas de 
derechos humanos alrededor del mundo. 
 
Actualmente, es miembro de la Comisión Internacional de Juristas y participa en la junta del 
Centro Internacional de Justicia Transicional y en la Fundación de Documentación y Archivo de 
la Vicaría de la Solidaridad, así como en otras organizaciones de derechos humanos chilenas e 
internacionales.  
 
Como codirector del Centro de Derechos Humanos de la Universidad de Chile, Zalaquett ha 
capacitado a una nueva generación de promotores de los derechos humanos para América Latina, 
en particular a través del Diploma de Postítulo, altamente competitivo, sobre Gobernanza 



 

 

Democrática. Dictado junto con el Centro Internacional de Justicia Transicional, el curso atrae a 
profesionales de América Latina y de una amplia gama de campos.  
 
Ha sido galardonado por la MacArthur Foundation Fellowship (conocida como el premio a los 
genios dado a personas creativas en variados ámbitos), el Premio UNESCO a la Educación en 
Derechos Humanos, entre muchos otros. José Zalaquett posee grados honorarios de la 
Universidad de Notre Dame y de la Universidad de la Ciudad de Nueva York (CUNY).  
 
Zalaquett ha sido perfilado por Kerry Kennedy Cuomo en su libro Speak Truth to Power: Human 
Rights Defenders Who Are Changing Our World (Decir la verdad al poder: Defensores de 
derechos humanos que están cambiando nuestro mundo). 
 



 

 

 
El Premio Notre Dame  
 
El Premio Notre Dame al Servicio Público en América Latina fue creado en el año 2000, para 

honrar a los latinoamericanos cuyo trabajo y compromiso con el servicio público ha promovido 

sustancialmente los intereses y el bienestar de los pueblos en uno o más países de América 

Latina.  

 

El Premio reconoce los esfuerzos de líderes empresariales, religiosos, gubernamentales o de los 
medios de comunicación, así como a los activistas cívicos e intelectuales, para promover los 
ideales de la democracia, el crecimiento económico y una sociedad justa y estable.  
 
Financiado por la Fundación Coca-Cola, el Premio es entregado por el Instituto Kellogg de 
Estudios Internacionales de la Universidad de Notre Dame, y consiste en US$ 15.000. Otros US$ 
15.000 son entregados a una organización sin fines de lucro recomendada por el laureado, con el 
fin de profundizar el trabajo que el Premio distingue.  
 
El distinguido comité de selección para el Premio 2009 incluyó a:  
 
• Reverendo Luis Ugalde, SJ, Rector de la Universidad Católica Andrés Bello,  Caracas; 
• Ignacio Walker, Investigador, CIEPLAN (Corporación de Estudios para América Latina), y 

ex Ministro de Relaciones Exteriores de Chile;  
• Rodrigo Calderón, Vice Presidente, Asuntos Públicos y Comunicaciones, The Coca-Cola 

Company, América Latina;  
• Reverendo James McDonald, CSC, Consejero del Rector, Universidad de Notre Dame;  
• Ted Beatty, Director Interino del Instituto Kellogg y Profesor Asociado de Historia, 

Universidad de Notre Dame. 
 



 

 

Instituto Kellogg de Estudios Internacionales  
 
El Instituto Kellogg de Estudios Internacionales de la Universidad de Notre Dame reúne la mejor 
investigación comparativa en ciencias sociales para abordar las problemáticas relevantes para la 
sociedad contemporánea. Conocido como uno de los centros de estudios más prominentes sobre 
América Latina, el Instituto ha ampliado en años recientes su foco para incluir a África, Asia y 
otros lugares.  
 
Los profesores de Kellogg, provenientes de la Universidad y de alrededor del mundo, abordan 

una agenda de investigación multidisciplinaria que abarca la calidad de la democracia, el 

crecimiento económico y el desarrollo, religión y sociedad, las políticas públicas para la justicia 

social y la sociedad civil. El enfoque sobre la investigación y la enseñanza del Instituto se basa 

en una valoración de los beneficios que la democratización, el desarrollo económico y la 

sociedad civil organizada pueden brindarles a los ciudadanos en todo el mundo. 

 
El reverendo Theodore M. Hesburgh, CSC, legendario rector de Notre Dame, fundó el Instituto 
Kellogg hace más de 25 años para llevar la preocupación académica a los problemas del mundo 
real y proyectar a la Universidad al ámbito mundial.  
 
La Universidad de Notre Dame es una de las más prestigiosas universidades católicas de los 
Estados Unidos, conocida por su excelencia en la educación pregrado, investigación y trabajo 
académico. Los programas de la Universidad atraen a estudiantes provenientes de Estados 
Unidos y de todo el mundo.  
 
 
 



 

 

Acerca de la Universidad de Notre Dame 
 
Una de las universidades católicas más prominentes de los Estados Unidos, la 
Universidad de Notre Dame es reconocida por su excelencia en educación 
pregrado, investigación y trabajo académico. Los programas de la Universidad 
atraen a estudiantes y académicos de todas partes de los Estados Unidos y del 
mundo.  
 
Fundada en 1842, la Universidad se dedica a la búsqueda y difusión de la verdad. 
Uno de sus objetivos distintivos es brindar un foro donde el pensamiento católico 
pueda encontrarse con el conocimiento de las artes, las ciencias y todas las demás 
áreas del conocimiento y creatividad humanas.  
 
La excelencia de la Universidad deriva de su cuerpo académico. Los miembros del 
claustro de Notre Dame han ganado 37 becas del National Endowment for the 
Humanities en los últimos diez años, más que cualquier otra universidad de 
Estados Unidos. 
 
En Notre Dame, la educación siempre ha estado vinculada a los valores, entre ellos 
los de vivir en comunidad y el servicio comunitario. Cerca de 80% de los 
estudiantes de Notre Dame participan en alguna forma de servicio comunitario 
durante sus años en la Universidad y al menos 10% dedica al servicio un año o más 
después de graduarse.  
 
La Universidad alberga facultades Artes y Letras, Ciencias, Ingeniería, 
Administración de Empresas, Arquitectura, Derecho (la de derecho católica más 
antigua del país), así como postgrado, 6 institutos de investigación, y más de 40 
centros y programas especiales. 
 
La admisión a la Universidad es altamente competitiva, con cinco postulantes por 
cada nuevo alumno de pre grado. Además de lo académico, Notre Dame es 
conocida por su hermoso campus, así como por una larga tradición de apoyo a sus 
programas deportivos. 
 
Notre Dame está calificada dentro de las 25 mejores instituciones de educación 
superior de Estados Unidos, en estudios realizados por U.S. News & World 



 

 

Report, Princeton Review, Time, Kiplinger's y Kaplan/Newsweek. Hispanic 
Magazine la clasifica en el número 16 de las 25 mejores universidades para latinos. 
 
La Universidad se ubica en Notre Dame, Indiana, junto a la ciudad de South Bend, 
a 144 kilómetros de Chicago. 
 



 

 

 
Citas Adicionales sobre José Zalaquett, ganador del Premio Notre Dame al 
Servicio Público Destacado en América Latina 2009 
 
 
Santiago A. Canton, Secretario Ejecutivo, Comisión Interamericana de Derechos Humanos: 
“Zalaquett es una persona sobresaliente y un luchador de la causa de los derechos humanos”.  
 
Michael Shifter, Vicepresidente de Política, Diálogo Interamericano:  
 
“Por casi cuatro décadas, Zalaquett ha destacado entre los valientes e impresionantes líderes en 
derechos humanos de América Latina. El ha sido una gran figura en muchos sentidos. No hay 
otra que combine tantas cualidades ejemplares: coraje puro, sensibilidad moral, imaginación 
fértil, pragmatismo lleno de recursos, destrezas organizacionales, y sagacidad intelectual.  
 
Más que cualquier otro, diseñó el software moderno para la comunidad de derechos humanos. De 
manera única ha tendido puentes entre mundos distintos. Ha sido un abogado feroz e incansable, 
y un intelectual consumado. Firmemente comprometido con su Chile natal, él ha compartido su 
dominio en derechos humanos de manera desinteresada y enérgica con el resto de América 
Latina y el mundo.  
 
Zalaquett ha trabajado intensamente en derechos humanos a partir del golpe militar de 1973 en 
Chile, y fue una de las personas más influyentes detrás de la Vicaría de la Solidaridad, una 
organización emblemática con una merecida reputación regional y global.  
 
Su contribución intelectual para enfrentar los dilemas de la justicia y la rendición de cuentas ha 
sido señera. Uno puede estar en desacuerdo con Zalaquett, pero no se le puede ignorar. 
Invariablemente, sus ideas fijan la agenda y definen los términos del debate. Zalaquett ya ha 
dejado una marca indeleble en un vital campo de esfuerzo y en el tejido moral y temperamento 
democrático de muchas sociedades”.  
 
Jan Egeland, Director Ejecutivo del Instituto Noruego de Asuntos Internacionales 
(fue Vicepresidente del Comité Ejecutivo Internacional de Amnistía Internacional, cuando 
Zalaquett era el Presidente): 
 “Zalaquett fue reclutado directamente al liderazgo elegido para conducirAmnistía Internacional, 
debido a sus excepcionales dotes como pensador, orador y promotor del movimiento de derechos 
humanos. El mismo había sido un prisionero de conciencia en Chile y podía, como ningún otro, 
mezclar un conocimiento real de la lucha por los derechos humanos en la primera línea y como 
esta lucha iba a organizar un movimiento de importancia internacional. Durante su presidencia 
del Comité Ejecutivo de Amnistía Internacional, ésta se estableció firmemente como la fuerza 
líder entre las organizaciones voluntarias que trabajaban por los derechos humanos”.  
 



 

 

Juan Méndez, Presidente Emérito, Centro Internacional por la Justicia Transicional; ex 
miembro de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos; ex director del Centro de 
Derechos Civiles y Humanos de Notre Dame:  
 
“Zalaquett ha sido un líder importante del movimiento de derechos humanos de América Latina 
durante muchas décadas. El ha preparado a las nuevas generaciones de activistas en derechos 
humanos, especialmente a través de su curso de gobernanza democrática en la Universidad de 
Chile.  
 
Zalaquett es uno de esos escasos individuos que combinan con gran distinción experiencia, 
doméstica e internacional, con las contribuciones significativas en ambas arenas. Fue obligado a 
salir al exilio, pero se las arregló para sacar lo máximo de una experiencia traumática. Transmitió 
su experiencia con las víctimas de abusos a los derechos humanos de Chile al mundo exterior, 
dándonos una comprensión más clara sobre qué son, en la práctica, las violaciones a los derechos 
humanos.  
 
También ha sido un gran pensador estratégico en el mundo de los derechos humanos. Fue 
pionero en cómo pensamos acerca de las transiciones y la justicia transicional. En sus primeros 
escritos, fijó el marco para pensar creativamente las demandas de justicia, democratización y 
paz, cuando éstas eran percibidas como contradictorias.  
 
Su pensamiento y sus escritos sobre la justicia transicional son parte de todas las discusiones 
sobre estos temas en la actualidad, donde quiera que una sociedad decida abordar el legado de 
abusos masivos y confrontarlos, mientras establece las bases de un orden civil más humano y 
justo.  
 
Las experiencias de América Latina todavía son estudiadas asiduamente en todo el mundo. Sus 
primeros escritos y experiencia concreta forman un punto de arranque para gran parte del trabajo 
en derechos humanos que se realiza hoy en día.  
 
Más allá de la justicia transicional, Zalaquett ha sido pionero en varios aspectos cruciales del 
trabajo en derechos humanos: 
1) Documentación y monitoreo en terreno de las violaciones y uso de los remedios disponibles 
según su utilidad en situaciones difíciles; 
2) Aplicación de una visión estratégica a grandes organizaciones de derechos humanos; 
3) Pensar creativamente en cómo adaptar a las circunstancias cambiantes y condiciones 
democráticas más favorables el trabajo en derechos humanos; 
4) Aplicar principios similares a las violaciones cometidas por Estados y por actores no estatales, 
como grupos insurgentes, empresas, y otros; 
5) Educación en derechos humanos; 
6) Uso y efectividad de los órganos interestatales en la implementación de tratados sobre 
derechos humanos, como la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, de la que fue 
comisionado y presidente”. 
 
Margo Picken, Profesor Visitante del Centro de Estudios de Derechos Humanos, London 
School of Economics and Political Science:  



 

 

 
“El compromiso e involucramiento de Zalaquett en los derechos humanos comenzó con las 
nefastas realidades que Chile enfrentó tras el golpe. Su exilio de 10 años, el cual le implicó un 
gran costo personal, fue una enorme ganancia para el movimiento mundial por los derechos 
humanos. Él le incorporó a AI y a otras organizaciones que trabajaban por los derechos 
humanos, como el Concejo Mundial de Iglesias, su brillante intelecto, pasión y una férrea 
integridad. Su participación en iniciativas nacionales, regionales y globales para asegurar el 
respeto a los derechos humanos hizo progresar significativamente la teoría y la práctica de los 
derechos humanos en todos esos niveles, y teoría y práctica estuvieron siempre vinculadas.  
 
No puedo enumerar aquí todas sus contribuciones, pero baste como ejemplo su papel central en 
reflexionar y enmarcar los problemas de “verdad, justicia y reconciliación”, que él llevó a la 
práctica como arquitecto de la Comisión de Verdad y Reconciliación de Chile, la cual logró 
mucho más que otras comisiones similares y la cual ha sido ampliamente emulada en América 
Latina y en otras partes del mundo.  
 
Zalaquett ha sido una inspiración de tanto y para tantos de nosotros en diferentes rincones del 
mundo.  
 








